
X P O S I C I O R  PEDAGÓGICA.

May notable es la establecida en el 
edificio de la Escuela de Veterinaria, 
al final de la calle de Embajadores, y  
que tanto llama la pública atención en 
estos dias.

En una galería, frente á la escalera, 
se hallan instaladas dos escuelas, una 
rural y  otra urbana, de los Sres. Sobri­
no y  Rosado: ambas instalaciones con­
tienen una notable colección do pla­
nos, mapas, esferas terrestres y  varios 
útiles de escritorio, además do los nue­
vos tinteros plaiii-cónicos, cuya super­
ficie está cubierta de un pequeño mapa 
de España para facilitar á los alumnos 
su oonocimieuto.

E n la segunda do estas escuelas, es 
decir, la urbana, so ve un elegante 
dosel oon xin crucifijo, el pupitre del 
profesor y  un pequeño gabinete de 
física y  varias mesas dispuestas para la 
escritura.

A la derecha de estas habitaciones 
hay un gran salón octógono, donde la 
casa Paluzie de Barcelona ha instalado  
una biblioteca do obras do moral y  una

rica colección de cartillas, cuentos, 
dibujos y  otros objetos curiosos ó im­
portantes.

Enfrente, el colegio de San Ildefon­
so de esta corte ha colocado, perfec­
tam ente ordenados, todos los enseres 
cieixtíficos do enseñanza existentes en 
sn escuela, así como sus timbres eléc­
tricos, el sillón y  mesa del profesor, de 
estilo gótico, varios objetos do gim na­
sia y  un gabinete do física y  química. 
En este salón se liallan además coloca­
dos cuadros y  horarios do la escuela do 
la Diputación provincial, y  aparatos 
ortológicos presentados por el señor 
Segarra.

H ay también repartidos por la habi­
tación y  colgados de las paredes ocho 
grandes mapas y  varios aparatos con­
tadores.

A la derecha so ve una colección de 
modelos de mesas-pupitres jxara niños 
de ambos sexos.

Uno de los objetos más dignos de 
atención es la colección de mapas en 
relieve oon sus costas bañadas por el

N Ü M .  1 2 . — T O M O  v i l . — J Ui NI O 1 8 8 2 .
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agua, presentados por el Sr. González 
Siligardy.

Las salas 4 .“ y  5.* están ocupadas 
por la instalación de Palafrugell 
(Gerona) y  otras, y  por los objetos y  
útiles presentados por D. M. Rosado, 
necesarios para una escuela-modelo de 
primer orden.

Las salas 3.* y  6."'son también dignas 
de detenido estudio.

En el pórtico de entrada se hallan  
los nombres de los más notables peda­
gogos, tqnto españoles como extranje­

ros, y  en las galerías del edificio figu­
ran los modelos de escuelas de niños de 
ambos sexos y  de párvulos que presen­
tan las escuelas municipales, viéndose 
en ellas los trabajos que ejecutan los 
alumnos.

E l mapa heclio por un ciego, llamado 
D. Francisco Yust, para la enseñanza 
de los niños, es de lo más notable qne 
contiene la Exposición.

La Exposición pedagógica honra á 
España y  supone grandísimos adelan­
tos en la instrucción primaria.

AS CLASES  SOCIALES.

(Del M arqués de Fulvy )

En edificio elevado 
Se burlaba el p rim er piso, 
Por juzgarse de m ás viso, 
Del segundo, infatuado.

Éste á su vez, al tercero  
M iraba do iguales modos. 
En resum en: eran  todos 
Altivos como el prim ero.

Si ménos entono, en fin. 
El sotabanco tenía.
E ra, pues, porque no habia 
Compañero m ás ruin.

Testigo de tal dem encia 
El arquitecto , en juicio 
No pudo en trarlos. Es vicio 
El orgullo, por su esencia.

—De igual m ateria , en sustancia . 
Les decía, os componéis.
El órden pide que esteis 
A conveniente distancia.

Sin tal órden, es sabido 
No ex istié ra is .—¡Todo en vanol 
Con un desden soberano 
E ra el serm ón recibido.

Al edificio a rru in a  
Tem blor de tierra : á  un nivel 
A todos pone. Con él 
La imbécil ch arla  term ina.

«En su varia  condición.
De la pobre humanidad 
Tal es, pues, la  vanidad.
Los necios a lardes son.»

Trad. de A . L a s s o  d i; l a  V e o a .

(A V U E L T A  Á MI PU EB L O .

( C o n t i n u a c i ó n . )

>Abandónalo todo; huye de los 
grandes centros de población y  foco 
de los vicios; regresa á tu liumilde 
albergue, al lugar donde reposan

las cenizas de tus mayores, y sólo 
su recuerdo liastará para que aliras 
los ojos á la luz de la verdad y 
contemples el mundo tal cual es,
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3’ sigas entónces un nuevo género 
de vida que puede dar á tu alma la  
paz que deseas.»

Este consejo es de una madre. 
Sólo las madres saben leer el por­
venir de sus hijos, sólo el corazón 
materno puede derramar á torren­
tes los dónes de su ternura, con esa 
previsión que desconocen por com­
pleto los jefes de Estado, los sabios, 
los legisladores y los políticos. Las 
palabras de la buena madre quedan 
grabadas en el corazón de los hijos 
hasta el fln de su vida; y  el que un 
dia sufre los rigores de su suerte 
recuerda, por último, aquellos con­
sejos como si le fuesen dirigidos des­
de la celeste mansión donde descan­
san los bienaventurados, y resuél­
vese á regresar á su pueblo.

De allí salió cuando venia á la 
luz de la vida; allí vuelve cuando 
los rayos de esa luz comienzan á 
apagarse; como si una ley superior 
á los hombros le destinase á nacer y  
á morir en el lugar donde nacieran 
y murieran sus padres y, abuelos.

¿Adivináis, queridos niños, quién 
es el protagonista del cuadro que os 
ofrezco? Es el viejo do la mon­
taña.

Tened paciencia si os molesta el 
rum  rum  de mis insulseces; pero 
oidme aún, voy á presentaros la 
última escena de las impresiones 
que produgeroii en mí la historia 
del anciano.

Después de lo referido continuó:

IV

Casi encorvado por el rigor de 
las dolencias y  los sinsabores, ántes 
que por el peso de la edad, regreso 
al fln á la tierra nativa después de 
una larga ausencia, en la que han 
trascurrido cuarenta años. A medida 
que se acorta el camino y vislumbro 
de léjos las montañas de mi pueblo, 
siento que el corazón palpita v io ­
lentam ente, y  parece querer saltar 
del pecho cuanto más me acerco al 
lugar donde reposan las cenizas de 
mis mayores. Lo primero que dis­
tingo es la antigua y desmoronada 
torre que junto á las ruinas de una 
fortaleza moruna corona el cerro 
á cuya falda se halla situado el pue­
blo. La vista de aquella obra anti­
gua parece reanimar mi sér; me 
siento trasportado á mi primera 
edad, cuando trepaba yo por aque­
llas ruinas en busca de los nidos de 
cernícalos y de otras aves de rapi­
ña, como los buhos, apasionados 
por las obras derruidas, donde van 
á depositar sus huevos, trasm itien­
do el calor de la vida á sus hijue­
los. La vieja torre y las abandona­
das ruinas paréoenme ahora de gran 
valor arqueológico, y juzgo aquella 
obra superior á los grandes monu- 
mentós.

Con paso incierto y subyugado 
por la ernocion avanzo lentamente 
hácia la entrada del pueblo. Varios 
hombres y mujeres pasan junto á
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mí y dirígenme miradas de extra- 
ñeza, como preguntándose interior­
mente cuál será mi nombre, mi 
condición y mi procedencia; porque 
nadie me conoce y  á nadie conozco, 
y tampoco sospechan aquellas bue­
nas gentes que soy liijo del lugar, 
aunque todos me consideran foras­
tero. Avanzo más y no tardo en 
distinguir mi casa, áun de cierta 
distancia, porque descuella por su 
altura sobre todas las demás, g e ­
neralmente bajas y  modestas.

El corazón se me oprime al acer­
carme al dichoso albergue donde 
naci. La parte exterior se encuen­
tra en el mismo estado que cuaren­
ta años atrás: parece que el tiempo 
respeta la Immilde vivienda de mi 
infancia para entregármela tal como 
la dejé. Mis ojos, humedecidos por 
las lágrimas, examinan con deten­
ción la casa de abajo arriba, y al 
llevar la visual ai último extremo, 
se anubla mi vista, y se me detiene 
el aliento, y crece la emoción que 
me domina y embarga mi pecho. 
Adlierido á uno de los maderos del 
alero del tejado distingo un nido de 
golondrinas que contemplé muchas

veces durante mis primeros años. Al­
gunas de aquellas avecillas revolo­
tean en torno del nido como vigilan­
do el precioso depósito que contiene, 
esperándose vivifiquen los polluelos 
que en estrecha cárcel reciben el fe­
cundo y amoroso calor de su seno.

— ¡Dios mió — exclamo derra­
mando lágrimas de gozo;— las ala­
das huéspedas de mi casa salen á re­
cibirme, como si quisieran indicar­
me que todo se halla en el mismo es­
tado que cuando de ella me alejé! 
¡Olí, me es conocido el piar de estas 
avecillas inocentes, á las que saludé 
tantas veces al despertar la aurora 
de mi vida en los hermosos dias de 
verano! Vosotras, pintadas golon­
drinas, sois aquellas mismas que 
alegráhais las lioras de mi infancia; 
vosotras me conocéis como yo os 
conocí y os amé. Mas ¡qué digo! 
De aquellas á vosotras median ya  
muclias generaciones, y sin embar­
go continuáis en posesión del nido 
que os legaron sus fundadoras, 
como yo- voy á disfrutar de nuevo 
del liogar legado por mis mayores.

(Se co n tin u a rá .)

J u a n  B .  P e r a l e s .
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A g i n a s  d e  g l o r i a .

emo/cro
DEFENSA d e  ZARAGOZA (1808-1809).

Entro los g randes y m em orables hechos de arm as que reg is tra  la  historia de la liu- 
m anidad, poquísimos exceden ó igualan á  las defensas de Zaragoza con tra  el ejército 
francés en la gloriosa g u erra  de la Independencia. P ara  encon trar algo sem ejante ne­
cesitaríam os rem ontarnos al fin de N um ancia y de Sagunto.

Cuando vuestro infantil raciocinio se asiente con el estudio; cuando, creciendo en 
años, podáis conocer y apreciar en todos sus detalles la heroica lucha de los zaragoza­
nos contra  el invasor, no podréis ménos de estrem eceros de espanto y palp itar de o r­
gullo, por sor españoles, al haceros cargo del estado de aquella ciudad, defendida, m ás 
que por sus m urallas, por los pechos de sus hijos, sufriendo prolongadísim a lluvia de 
fuego, sin tiempo para  cu ra r á sus heridos y e n te rra r  á sus m uertos, h asta  llegar el 
m omento de una capitulación que entregó á  la  Francia un monton de ru inas y un ver­
dadero cem enterio.

El tiempo no trascurro  en vano, y el tiempo que media en tre  el sitio de Zaragoza y 
el dia en que escribimos, ha  borrado los odios en tre  españoles y franceses y ha  c icatri­
zado las heridas de aquellas m em orables jo rnadas. Su recuerdo, no obstante, vive y 
vivirá e ternam ente  para  adm iración, estím ulo y enseñanza.

¡Honor á  la  invicta Zaragoza!
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A MA DRE  D E L  H É R O E .

C U E N T O .

En una aldea situada en el fondo 
de un valle agreste y  sombrio, y 
cuyo nombre y situación ni señala 
ningún mapa ni se conserva en tra­
dición geográfica alguna, vivia ha­
ce unos cuantos siglos una pobre 
viuda que no tenía otro amparo en 
el mundo que su hijo, jóven, ro­
busto, y  tan amante de su madre, 
que no comprendía otra alegría ni 
otra felicidad que las caricias con 
que le demostraba toda la inmensi­
dad de su afecto la que le habia 
dado el sér.

Gustavo, que este era el nombre 
del muchacho, era á la verdad poco 
instruido, pues que á pesar de frisar 
ya en los diez y ocho años, su edu­
cación era tan deficiente quo apé­
nas si concebía que el mundo pu­
diera extenderse más allá de los es­
trechos horizontes que limitaban las 
montañas que circuían su valle na­
tal, y puede afirmarse que se halla­
ba convencido de que la existencia 
de lodos los hombres no so deslizaba 
de otra manera que la suya, traba­
jando no más que lo suficiente para 
alimentarse él y su madre, cosas 
ambas que no son muy de extrañar 
pues que en aquellos tiempos la cul­
tura se hallaba tan poco lloreciente 
que los sabios se contaban por do­

cenas y la ilustración era cosa que 
á nadie preocupaba.

Aun cuando la aldea era tran­
quila y  sosegada, llegó un dia en 
que la mesnada de uno de los seño­
res feudales de aquellos contornos 
se detuvo en ella con objeto de des­
cansar de una de las correrías que 
con harta frecuencia verificaba, y 
que no podia decirse si eran actos 
de bandolerismo ó de conquista.

Sorpresa fué para la madre y el 
hijo semejante visita, pero sorpresa 
de carácter bien distinto: la primera 
sintió tristeza por no sabemos qué 
presentimiento; el segundo sintió 
envidia y admiración contemplan­
do aquellos guerreros, que con tan 
fieros ademanes y ataviados de 
brillantes armaduras se aparecían 
ante su vista como fantasmas fas­
cinadores ó como séres de una re­
gión para él desconocida.

No pasó desapercibida para el 
caudillo de la hueste la impresión 
agradable que su presencia habia 
infundido en Gustavo, y una pro­
posición de si queria ser uno de los 
suyos fué contestada en el acto por 
una aceptación franca y decidida.

Vanas fueron las lágrimas de la 
pobre viuda, inútiles sus protestas 
de cariño y sus consideraciones de
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qne quedaba desde aquel momento 
sola y  sin amparo: el señor le hacía 
ver con amarga ironía que nada 
mejor podía ambicionar para su hi ­
jo que verle convertido de oscuro 
campesino en esclarecido soldado, 
y Gustavo se sentía embriagado por 
el deseo de gozar un no sé qué de 
ventura y placer que entreveía en 
un porvenir de guerrero.

Gustavo partió, la desolación de 
su madre no tuvo límites, y cuan­
do liubo desaparecido de lo alto de 
la empinada vereda la nube de pol­
vo que marcalia el paso de los ca­
ballos de la mesnada, cayó desva­
necida creyendo que ya no volvería  
á ver al liijo de sus entrañas.

Trascurrieron varios años: la 
pobre mujer lloraba sin cesar, y  
su espíritu se liallaha de continuo 
adormecido entre las nieblas de la 
melancolía. Cada año qne trascurría 
dejaba marcado en su frente un 
surco ménos profundo sin duda que

el rastro del dolor Jque se marca­
ba en su lacerado corazón: ningu­
na noticia de Gustavo, la ignoran­
cia absoluta de si existia ó no la 
atormentaba, y sin embargo, vivia  
alimentada de la esperanza de si 
algún dia le volvería á ver.

Gustavo por su parte habia rea­
lizado todos sus ensueños: una ar­
rogancia denodada y un valor ra­
yano de la temeridad le hubieron 
de señalar bien pronto como uno de 
los adalides más esforzados de su 
bando, y aquellas cualidades babian 
sido recompensadas con todo linaje 
de honores y  distinciones. Herido 
en multitud de ocasiones, realizan­
do actos de verdadero heroísmo en 
innumerables batallas, llegó en 
breve término á las mayores jerar­
quías y le fueron confiadas las em­
presas más difíciles y  arriesgadas.

(Se co n lin u a rd .)

M a n u e l  G o u r o t t e .

y V c T Ü A L I D A D E S .

Acompaña á este núm ero el pliego 21 de 
la  Galería biográfica de artistas españ.oles 
del siglo X I X ,  escrita  por D. Manuel Os- 
sorio y Bornard.

La retreta, zarzuela en un acto del señor 
Gorri/., con música del m aestro Nieto, se 
ha cantado con muy buen éxito en el tea 
tro  de los Jardines del Retiro.

En el cabo de F in iste rre , un pobre pes­
cador, acom pañado de dos niños, de nueve 
y doce años, hijos su y o s , ha salvado de la 
m uerto á tre in ta  y tres náufragos de un 
buque inglés. El Gobierno ha concedido 
una cruz al denodado José Domínguez; 
pero esto no b asta . Es necesario recom ­
pensa m ás efectiva para  ese padre.

¿Por qué el Estado no se encarga  de 
educar á  los heroicos m arinerillos de Fi 
nisterre?
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E l problema, d ram a de D. Enrique G as­
par, rechazado, según se cuenta, por los 
Sres. Mario, Vico y Calvo, es tá  propor­
cionando grandes en tradas al teatro  de 
Apolo y muchos aplausos á  la com pañía 
que en él trab a ja  bajo la dirección de Ma­
nuel Catalina.

Ha ocurrido exactam ente lo mismo que 
con La lengua, dol mismo Sr. G aspar.

*

Ha term inado con la  m ism a brillantez 
que comenzó la Exposición de la  Sociedad 
protectora de los animales y de las plantas. 
Los premios concedidos son en g ran  nú­
mero.

* *
Las m il y una noches es una zarzuela de 

g ran  espectáculo, que irá  seguram ente á  
ver todo Madrid en el teatro  del Principe 
Alfonso. El em presario  Sr. Ducazcal ha 
querido dem ostrar en ella todo cuanto es

capaz de hacer, y ha  encontrado in teli­
gentes auxiliares en los pintores B ussato 
y Bonardi, en los encargados del vestua­
rio y del alrezso , en la buena voluntad de 
los a rtis ta s  de la com pañía y  on la celosa 
cooperación de diferentes anim ales, en tre  
los que descuellan varios herm osos per­
ros. Del m érito del libro y de la m úsica 
nada decimos por no incurrir en el vicio 
de la m urm uración... que m urm uración 
seria  hab lar de los ausentes.

*

En la subida del Retiro (Tívoli) se ha 
inaugurado un nuevo Circo ecuestre , cuya 
competencia prom ete ser ru inosa p a ra  el 
de Price, dada la excelente com pañía que 
en aquél actúa.

*

El diputado Sr. Sánchez P asto r ha  p re­
sentado un proyecto de ley protectora de 
los niños. No puede iniciarse m ás b rillan­
tem ente una existencia p arlam en taria .

A D V E R T E N C I A S .

1.® Habiendo averiguado las faltas que en el cumplimiento de su 
deber ha cometido uno de los repartidores de este periódico, rogamos 
encarecidamente á nuestros suscritores de Madrid se sirvan manifestar­
nos los números que hayan dejado de recibir, para remitírselos inmedia­
tamente.

2.* En vista del poco aprecio con que muchos de nuestros suscritores 
de provincias han acogido nuestros repetidos avisos y recuerdos para 
que se pongan al corriente en sus pagos, advertimos que este será el úl­
timo número que enviemos á todos cuantos adeuden más de dos meses á 
esta empresa, que tantos sacrificios viene imponiéndose para servir á sus 
favorecedores.

Madrid: 1882.—Imp. de Moreno y Rojas, Isabel la C a tólica, 10. -A
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